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Querido José Miguel:
Hace tiempo que estoy con la idea de escribirte. Quiero felicitarte por tu labor al frente de la Revista que recibo con mucho agrado y

de la que ahora, en la jubilación, disfruto mucho de multitud de sus artículos.
Te confieso que durante la vida de trabajo no tenía tiempo ni de hojear uno de los números cuando ya había llegado el siguiente y al

final... terminaban en la papelera.
Ahora es muy distinto, he descubierto el sistema para enterarme de muchísimas cosas que desconocía y que me proporcionan

unos ratos agradables y útiles.
Al recibir DYNA la hojeo y la “fragmento”, es decir, separo las hojas de propaganda de los artículos que me atraen, en grupos según

las hojas que ocupan. Los grupos los pliego en tres tramos, como si fuesen a entrar en un sobre de cartas, lo que me permite tenerlos
listos para cargar en mi chaqueta cuando haya que salir a mis viajes en Metro Bilbao, uno de los mejores salones móviles de lectura.
Tiene esto un inconveniente: a veces me paso de estación al estar tan ensimismado en la lectura.

A veces me doy cuenta de que estoy leyendo cosas que nos has enviado en 2001, 2002 o hace una semana. No importa, me entero
de lo que no sabía y que está contado en un lenguaje sencillo, fluido y fácil de entender (*). Con su lectura aumento mis conocimientos
generales ya que no se trata de realizar un master a estas alturas.

No sabía que los rodamientos sufren de corrientes dañinas para su salud, que yo pensaba “era de hierro”, o que el 50% de los ace-
ros que se usan hoy, no se conocían en 1985, o... cantidad de cosas que se van inventando y que las ponéis a nuestra disposición para
que podamos conocerlas.

De verdad, hay cosas que nos ponen al día (o al año...) y además, para mí lo que viene en DYNA es cosa seria y de creérsela. Espe-
cialmente interesante cuando se trata de explicar y aún rebatir esas “informaciones” de gentes que dicen que las torres de alta tensión,
o las antenas de teléfonos, o el frigorífico, o los transformadores de la red de alimentación de las ciudades, etc. son muy dañinas para
la salud, etc. ya sabes.

Una vez leídos los recortes, pueden reciclarse en los contenedores de papel o ser archivados en mis carpetas cuando me parece
que se deben conservar un poco más de tiempo.

En alguna ocasión se los he pasado a un buen amigo que, aún no siendo ingeniero, está interesado en ciertos temas como ahora
recuerdo, de Arqueología Industrial y de las Ferrerías, etc. ya que con su grupo de jubilados bancarios hacen excursiones educativas
para ver esas cosas.

No me alargo más. Si algún compañero de los que no leen DYNA cree que puede seguir mi sistema de lectura, me quedaría muy
contento.

Perdona que me haya alargado, José Miguel, pero ahora me quedo ya más tranquilo con “la satisfacción del deber cumplido”. Apro-
vecho la ocasión para mandarle un saludo cordial a Luisa y un fuerte abrazo de tu amigo y compañero.

José Ignacio Galdeano Arana
Ingeniero Industrial

(*) A veces echo de menos alguna explicación sobre las abreviaturas de ciertas unidades de la técnica, que, o bien hemos olvidado con
los años, o más bien son nuevas y no las usábamos ni siquiera en la vida laboral.


